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Canció11 de Amor 

ArP,umcnto de la película de dicho título 

La Chilización, como una araña gigantes­
ca, va cxtendiendo por todas partes su tela 
de oro. Pero aun quedan pueblos rebeldes a 
toda disciplina y a toda organización. Uno 
de e llos es el que forma o los ara bes, los in­
quietos hijos de Ala. 

En las cercanfas del Sahara, en medio de 
una tribu de feroces tuareg, la pequeña co­
tonia de Alhamar hacía ondear al viento la 
bandera del progreso. 

Un puñado de hombres blancos, dispues­
tos a jugarse la vida cada dia, instalaron allí 
sus hogares, sin conceder demasiada impor­
tanc¡a a la actitud belicosa de los indígenas, 
que odíaban a muerte a los «Perros cristia­
nos:. 

En el lugar habia el café acabe de Chaodra 
Lal. donde entre las voces de los jugadores y 
los movimientos rítmicos de las bayaderas, 
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se tramaban planes destinades a bacer tríun­
far la causa de Ala. 

Chandra Lai, propietarío del café. y el es­
pía Ben '1ossul. que prestaba sus servícios 
como criado en la comisaría del Gobierno 
francés, hallabanse en conferencia en el sa­
lón particular del establecímíento. cuando 
llegó frcnte al caft-. cabalgando a la cabeza de 
numcrosos adeptos suyos, Ramsaléí, el fami­
tico cabccilla de los tuareg. Sus hombres le 
temían por su mano dc hierro tanto como le 
respetaban por la aristocracia de su sangre. 

Ramsala prcguntó dónde estaba Chandra 
Lai. y a poco reuníasc con él y el espía Ben 
Mossul. 

-¿A qué has venido? dijo a éste. 
-A traer notícins, mi amo. En la casa de 

los blancos no S<! sospecba nada de nuestros 
planes. 

-Estatc alerta en todo momento. Vuelve 
ahora allí v mientra::; no tengas algo intere­
sante que. comunicar. no vengas aquí. Es 
prudente que no tengan nunca la menor sos­
pecha de ti. 

-Acataré tus órdenes, mi amo. 
- Ahora que estamos solos. Chandra Lai. 

dile a Zoraida que la espero. 
-Pt.rdona una obscrvacióo. ¡eñor. ¿El 
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amor de mi sobrína no te hani descuidar el 
triunfo de nucstra santa causa? 

- I Iazla 'enir en el acto y otra vez guarda 
tus consejos para cuando te los pida. 

Chandra Lal se inclinó ante la exigente ré-

donde Z<>roida, idolo de los consumidvres. bailaba 

plica del jefe, y salió del salón particular ha­
Cia el popular donde Zoraída, ídolo de los 
consumidores, bailaba para recrearies los 
ojos con sus gracias semidívinas. 

Los arabes, despiertos ) enceodidos los 
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mas íntimos sentides, seguían con ojos de 
codicia los mo-vimientos de la hermosa ba~ 
yadera. 

Tres viejos darían sus tesoros por poseer 
tan valiosa joya humana. 

Ramsala, que viera. antes de entrar en el 

Tr~s ~~~jo~ darí11n sus tC".,o.os POr ot'sl"'cr tan ~aiÏ..'\sa jova hu-
mana. -

saloncito donde se encontraba, con el espia, 
el dueño del caíé, Chandra Lai. a Zoraida di~ 
virtiendo a los parroquianes con sus danzas 
Uenas de \-Oluptuosidad. y a algunes de és~ 
tos ofrecerle collares de mucho valor, que 
ella rehusaba . temió no poder reprimir sus 
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celo~ y abalanzar~e a los osado~ que preten~ 
dian sus caricias comprandoselas. 

Fué por esa razón que Ramsala dijo a 
Chandra Lai. en un tono absoluta, que lla~ 

mase a su sobrina. 
Zoraida, muy a pesar suyo siguió el con~ 

~ejo de su tío. que también en este caso obra~ 
ta a Ja fuerza, y entró en el saloncito donde 
la e3peraba Ramsala. 

Bendigo la luz que me permite contem~ 
plar ese rostro desin par hermosura, Zoraida. 

-Salúdote, bravo guerrera. 
- Descaba hablar conligo. 
-Aquí cstoy para escucharte. 
-¿Fumcmos? El humo nos inspirara. 
-Como quieras. 
- Siéntatc ... a mi I ad o. 
-¿Y pues? .. . 

¡Te amo, Zormda ... te amo como no he 
amada nunca! ... Si tú quieres puedes ocupar 
un trono, pues sé que un día no lejano seré 
rey del desicrto 

Zoraida se hizo atnís para desasirse de 
Ram5ala, pero ésle prosíguió: 

¿Sabes por qué anhelo el poder. Zorai~ 
da? ... Para ver si grac1as a él me atorga s una 
aurada de amor ... 

No sígas, Ramsahí Yo .. 
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-¿Sabes por qué ambtciono las riquezas? 
.. . P ara ponerlas a tus pies ... 

-Suelta, Rarnsaltí. Jamas te autoricé a ha­
cerme el amor. Preferiria ser la esclava de un 
rnendigo. si un mendigo me enamorase. 

~l'umemo,? El humo nos insplrar.i 

-¡Eh! ¿Me desdeñas y me humillas consi­
derandome inferior a un mendigo? Sí no fue­
ras tú quien eres .. 

Ramsala se había puesto en pie) levantado 
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la mano cerrada en una crispación nerviosa 
como para descargarla en Zoralda . 

Chandra Lai. que 'ígilaba oculto detnís de 
un cortinajc, sc descubrió a su sobrioa para 
aconsejarlc, a tiempo de aplacar la cólera deJ 
c-abecilla. que. aunque fin~iéralo. se mostra-

ra amable con él. 
Zoraida, comprendiendo que su tío tenia 

motivos para temer a Ramsala, a causa de su 
mfluencia en todos los arabes. reaccionó y 
simuló que el contestarle en la forma que lo 
hiciera ohedccía a su dcseo de ser amada con 
lo cura 
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-A t1 me entregaría, para toda la vida, si 
Uegaras a convencerme de que tu amor es 
inmenso. 

-¡Oh, Zoraidal Yo haré que tú me ames, 
vencida por mi pasión. 

Ramsala, sentado mu) cerca de Zoraida, 

-¡Eh! ¿~te dcsdcñ~s v mc humil las considcrandome Inferior a 
un mero di11o'1 ... 

inició el gesto de besaria, mas ella, que le 
odiaba, esqmvó sus labios y oíreció sus ma, 
nos al ¡acriftcio de unos besos del déspota. 
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Cua tro europeos dirigían la colonia france­
~a de Alhamar 

Estos eran: 
El doctor Humbert. médico abnegada. 

.. m.u t'li,\. quo: lc o dlaba, esqui .. ó sus labíos .. 

jorge Desmard, comisario de la cotonia. 
El cap1tan Dm al, comandante de la posi, 

ción. 
Dicl< ]ones, un yanqui amigo de aventuras. 

que desempeñaba en Ja colonia el carga de 
secretaria del comisario Desmard. 
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E~Jte cuarleto Jugab~. de sobreme!a, para 
distraer sus ocios. cuando, en mitad del jue­
go, el trote alocado de los caballos de un 
centenar de arabes los alarmó un tanto. 

-Es seguro que esos demonios a caballo 
deben proyectar estropearnos el sueño esta 

t'• lc cu<>rtcto IUII·'b·'· de sob~cmcs,\. para distraer sus ocios .. 

noche. Lo senliría. porque la cama es mi me­
jor amiga diJO Joncs, chanceandose. 

-Estos asuntos no son para tornados a ri­
sa. ]ones. Esos hombrcs proyectan algo. pe­
ro algo serio Durante su última fiesta llega­
ren basta mí rumorcs muy graves-expuso e] 
comisario preocupadísímo. 
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-Por e!O hemo! llamado a1 te nient e Val­
verd e, del Senicio Secreto. un aguila para 
descubrir complots de los indígenas. Segura­
mtnte llegara mañana-añadió el capitan 
Du val. 

\quella noche, el comisario, muy inquie­
to, no dormiria con sosiego. Su esposa, Lau­
ra, que practicaba. mal de su grado aquella 
maxima dl.! que la mujer debe seguir al mari­
do, harta ya de aburrim.iento. se quejó a 
aqul!l de su suerte: 

-¡Esta ~ida de continues sobresaltes va a 
acabar con mis nen·ios! ¡Tres años aquí, sola 
sh:.mprel. .. ¡Si esto dura me moriré ... te juro 
que me moriré! 

-No te aflijns. querida mía. Esto cambía­
ra ... ha dc cambiar. 

Al día siguiente. 
El ardientc sol del mediodía ínundaba de 

luz el pucblo arabe cuando llegó un mensa­
jero de Europa. 

-¡Per ro crfstiano! ¡Perro cristiana!- grita­
ban los chiquillos. bordeando el automóvil 
en que aquél iba, guiado por un arabe de 
confianza. 

Era el recién llegudo Carles Valverde, hijo 
de e;pañolcs, pero nacido en Francia. Por el 
color de su tez podria confundírsele con 
cualquiera de aquellos habitantes del desier-
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to que pa~eaban ~u:schilaba~ porlapoblación. 
Al presentarse ante el comisario y el capi, 

têb Duval, que estaba con aquél. ambos le 
recibieron con verdadera alegria, abrazando, 
le, pues eran los tres buenos amigos. 

En tanto que Jones descubria el automóvil 
en que llegara Valverde, se acercaba a él has, 
ta tocaria con sus manos, se quítaba el som, 
brero y decfa: 

- Bienvenida, Hiss Ford, humilde repre, 
sen tan te de la tierra de la velocidad ... ¡de mi 
tíerra! ¡Yo te saludo! 

El criado del teniente, oculto de ]ones a un 
lado del auto, reparando un macizo, se in, 
corporó y contestó al yanqtú: 

Te has equivocada, señor. Me has llama, 
do Miss Ford y mi nombre es Yusuiú. 

Joncs creyó que el auto era propiedad de 
al~ún indígena, y bromeó con Yusuiú: 

¿De modo que también los arabes utili, 
zais el Ford para vuestras aventurillas? 

-¡Nosotros, los hijos de Ala, no emplea, 
mos para nuestras aventuras mas que los ca, 
mellos de nuestros antepasadosl 

- Bien, hombre, bien, no te ruborices ... 
¿Entonces, de quién es este armatoste? 

- De mi amo. 
- ¿Y quién es tu amo? 
-El se lo dir a. 

-¿Pero, dónde esta él? 
-Con el comisario francés. 
- ¡Ah, yal ¿Venis, pues, del cuartel de los 

coloniales? 
- En efecto. ¿Y tú quién eres? 
- El secretaria del comisario. 
- Debías haberlo dicho antes, para que te 

contestara mas claramente. 
- No me arrepiento de haberte hecho ha, 

blar, pues prueba me diste de que eres de 
fiar. Ahora que nos conocemos, te pido un 
favor. Yusuíú: préstame este «carro» para 
que me solace dando una vueltecita por ahí. 
a ver si atropello a alguien. 

Por su parte, el comisario enteraba a l te, 
niente del motivo de su desplazamiento en 
misión diplomatica: 

Valverde, tengo un asunto delicadísimo 
para usted. Es necesario que busque el me, 
dio de 111troducirse en las reuniones que los 
tuareg celebran frecuentemente en el café de 
Chandra Lal. Para que no sospechen nada, 
puede usted fíngirse turista. Precisamente, 
en el camino del desierto, a un kilómetro de 
aquí. hay una «' ·illa) desalqmlada ... Instalese 
en ella con su criado. y nadie sospechara su 
doble personalidad. 

Valverde siguió al pie de la letra las indi, 
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cac10nes del comtsario, y apoco se transfor­
maba en arabe aparentemente acaudalado. 

Una nocbe. en el cafl! de Chandra Lal, Val, 
verde se dió a conocer al dueño como extran­
jero en Yiaje de curiosidad por el desierto. 

-¿Deseas. s ei1or. pasar al salón de prefe­
rencia, donde bailan las bayaderas? 

-Haz como te parezca. Ne gusta ,·erlo 
to do 

-Espera, pues. 
Chandra Lai, que era quien hablara con 

Vaiverdc sc a\'istó con su sobrina. a quien 
dijo: 

-Acaba de llcgrtr un desconocido que ne­
cesi ta el aroma de tu risa. Zoraida. Voy a 
traerle aquí, ¿quicrcs? 

-¿.Es otro antipatico vejestorio? 
-No tal, sobrina mia, sino lo contrario: 

joven y apuesto. 
-Sení por milagro 
-] uzgaras por tl misma. 
-Que venga. pues, y si es rico procuraré 

que tú bcndtgas su bolsa ... 
El tío fué en busca de Valverde mientras 

Zoraida preparabase para asombrarle con su 
belleza. 

Algo le contaran ya al teniente acerca de 
la peregrina hermosura de Zoraida, y se le 
su~írió un plan para conquistaria . 
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La base del rntsmo era mostrarse mdife­
rente. 

Este es el meJOr camino-pensaba-para 
mteresar a una mujer que se crea irresistible. 

Y empezó un tomeo peligroso, en el que 

- Acaba dc: llevar un dc:sconocido que: necesita el aroma de tu 
riu, Zoraidd .. 

Zoraida esgrimia las armas de su seducción 
\' Valverde las de su fnaldad. 

Como lo prevtera el teniente, Zoraida se 
empeñaba en rendtrle con sus provocaciones 
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voluptuosas. pero sin lograr nada en ese sen~ 
tido. 

El amor propio de la mujer asediada de 
continuo, fué herido por el desdén del hom­
bre mas arrogante que ''ieran jamas s us ojos, 
y la lucha se hizo dura. pues en ella interve-

~· empezó un torn ec oehqn.lsc en el que Zor.,ida es11riruia las 
armas de su scduC'cíón ... 

nian el enojo y un ~entimiento sólo sentida 
en momentos de melancolia ... 

Valverde sabía que Zoraida era un primor 
de doncella, pero no cre}ó que lo fuese tanto. 

El tambíén íntcrpretaba con dilicultad su 
papd, pues Zoraida le gustaba extraordina-
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riamente y dolíale que su vida llena de loza­
nía tuviera que consumirse sin ideal, sirvien­
do su donosura como cuadro pléístico. iman 
de clientes siempre al acecho de una ocasíón. 

Zoraida renunció a sus danzas como ele­
mento faYorable para conquistar a Valverde. 
y las trocó por la música y el canto. 

Sentósc en el marco de una \'entana, pulsó 
un laúd, y suspiró· 
Cua! noche del desierto llega el Amor, callado; 
sus ojos, antes ciegos, volvieron a mirar. 
Llega a todas las almas el Amor esperado, 
y a su paso despierta el anhelo de amar. 

Después de este cantar, Zoraida miró a 
Yalverdc, anhclante de que éste la sonriera, 
mas vióle bostezar. , 

Indignósc Ja enamorada consigo mismo, y 

en un acceso de despecho destrozó el laúd. 
Yalverdc hizo como si aquella no tuviera 

que ver con él. y Zoraida, para suavizar sus 
nen ios. aislóse en el saloncito particular. 

El tenientL seguía el curso del juego a que 
estaban entregados algunos arabes, y recono­
cía íntimamente que si su proyecto de intere­
sar a Zora1da era un hecbo, seria tratado en 
aquel café con toda clase de atenciones, y 
conseguiría enterarse de lo que le convenia. 

Y, en realidad, Zoraida, intrigada por la 
conducta obsenada por Valverde con ella, 
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precisamente porque le era muy agradable, 
llamó a su tío, y le dijo: 

- ¡Ese extranjero o es un loco o guarda al­
gún secreto! Traelo aquí. Quiero hablar con 
él a solas. para ver si averiguo algo de su 
vida. 

-Sl Ram~al~ tte~rase de pronlo v te .-iese sola con otro 
hombre .. 

-Creo que eso es una imprudencia, Zo­
raida. Si Ramsala Jlegase de pronto y te vic­
se sola con o tro hombre ... 

-No es oportuno pensar en es e tirano. 
Tampoco es probable que nos sorprenda. Ve, 
dile a ese desconocido que le espero. Su tra-
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je es rico y por s u porte -parece un jefe de 
tribu ... ¿Quién sabe si podremos ganarlo pa­
ra la causa de Ala? Lo sondearé habilmente. 

Chandra Lai. \ enciendo sus temores de 
que llegase inopinadamente Ramsala, trans­
mitió el encargo de Zoraida a Valverde, y 
éste. admirado, reuníase en el acto con la 
hennosa enamorada. 

El temente inclinóse ante ella, y aceptó 
sentarsc a su lado en un divan cubierto de 
mullidos ahnohadones. Con la mirada pare­
da pre~untarle, «¿,Qué quieres de mí?» 

Va sé que eres cíego. ¿Eres mudo tam­
bién? lc dijo Zoraida. 

Valverdc prosiguió su plan. 
Ni cie~o tü mudo soy, Zoraida. Jv[e cegó 

lu bclleza y me dejó sin habla la emoción. 
Perdona mi torpeza delante de todos. Aquí, 
a solas los dos, puedo decirte lo que arde en 
mi pecho. Tus ojos son dulces como los de 
un nii'io. tu boca es un ela' el, y las palabras 
que salen por ella, aun las mas duras. se 
comierten en flores de un jardínde ensueño ... 

- ¡l"lientes, extranjero! ¡Tu bo~a no sa be 
decir mas que mentiras! 

Olvida mi cortedad de hace un momen­
to. lle sido un neCio.. !\o podia creer que 
mi presencia te era grata ... 

-Aunque mientas. son. las tuyas. menti-
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ras agradables. que me gusta escuchar ... Si, 
gue, sigue mintiendo ... 

-He oído que tu corazón no se ha abierto 
todavía al amor. ¿Es verdad? 

-¡Mas mentirasl Ala en vió para amarme a 
un rey de los hombres ... Se llama Rams ala y 
pronto sera el amo del desierto. 

-¡Ah! 
- Todas las mujeres de mi raza daríao su 

vida por una sonrisa suya ... ¡Y yq lo tengo 
rendido a mis p1esl 

-¿Pero cómo es posíble que ese Ramsala 
llegue a ser el amo del desierto. si los cris, 
tianos reínan en Argelia? 

- Todos los ara bes secundaran sus planes 
para arrojar de nuestro suelo a los intrusos. 

- Y dimt!: ¿tú amas a Ramsala? 
- Ya sabes que Ala concede a todos los 

humanos el derecho de elección ... Hi cora, 
zón no es de nadie . .. 

- ¿Entonces? ... 
- ¿Quién sa be si te elegira a ti? 
- ¡Oh, Zoraida, si tal cosa hícieresl 
Valverde acercaba sus labios al suave ros, 

tro de la rendida doncella, y la hubiera be, 
sado si no aparectera en aquel momento, 
ciego de ira. el temible cabeciUa Ramsala. 

Los habfa sorprendido durante el idilio, 
oculto detras de un cortinaje, y no pudo 

' 
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aguantarse mas desde que tuvo la prueba de 
que Zoraida se dejaba amar por el descono­
ciuo. 

La irrupción, en forma grosera, del jefe en 
el idílico retiro, interrumpíó bruscamente el 
coloquio amoroso de Zoraida y Valverde. 

El teniente adivinó que el recién llegado 
era el mismo Ramsala, pues ademas de leer 
esta verdad en el rostro altiYO del cabecilla, 
los ojos de Zoraida eran sobradamente elo­
cucntes. 

Valverde consideró que era muy político el 
retirarsc, dejando solos a Zoraida y al jefe de 
los tuareg, y así lo hízo, muy dignamente, 
midiendo a éste, sio estúpidos desplantes, 
antes de salir del saloncito. 

Ramsala, lleno de celos, sólo ardia en de, 
seos de exigir explicaciones a Zoraida por lo 
que había visto. pero apenas desaparecido 
Valverde se reportó algo y le presentó excu, 
sas por su brusca aparíción . 

- Oime que lo que he visto no es derto ... 
que fué tu tfo quien te incitó a sonsacar di, 
nero a ese al pare cer potentado ara be ... y te 
pedíré perdón. 

- Déjame, RamsaJa . .. Me ofen den tus pa­
labras . .. ¡Yo soy dueña de mis actos! 

¿De modo que amas a ese hombre? ¿No 
temes mi tra? ¿No sabes que yo puedo arrui-
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naros a tu tío y a ti y haceros mis esclavos? 
Tu poder esta entre los tuyos, en el de­

si•·rto ... ¡ 1\.quí no ma nd as tú ... y mucho me­
nos en mí! ¡Suelta) al ¿Es así cómo haces el 
amor a una mujer? 

-Zora1da, la 1dea de que otro hombre se 

Otm" llUC lo llUC he t>lsto no "' cierlo .. \ te pediro' perdón. 

anticipe a mí en tu corazón, me enloquece. 
¡Yo te quiero mía! 

-Lo he de querer antes yo. 
¡Pues ha de ser. aunque sea a la fuerza! 

¡¡Y sera!! 
¡Te odio. tt: od10! ¡Oéjame. o grito! 
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Te daré un beso. cien besos. porque mi 
enamorada corazón necesita de ti ¿lo oves? 
Has de amarme -

-¡No, déJarnet 
Valverde, que no se había marc.hado aún 

-¿No s., be~ Que yo puedo .uruin.uos a Iu fío ,. ,, li ,. ha<"e· 
ro' mi• esclat>os? · · 

del café. y que estu\'O al tanto de lo que ocu­
rriera entre el cabecilla y Zoraida debido a 
haberla, éste, sorprendido con él. desasió a 
Ramsala de la doncella en peliero. y los dos 



26 

hom bres. rh ales en amores y en o tro terreno 
también. lucharon fieramente. armados con 
arma blanca. 

La pelea. prest"nciada por Zoraida con todo 
su inten!s puesto en Valverde, llevó a los dos 

- Zoraída. lo Idea d~ aue ol ro hombre se anticipe a mi en Iu 
corazón. me enloquece !Yo te quiero mia• 

hombres al salón inmediato, formandose un 
compacto corro de espectadores que desea~ 
ban el triunfo para Ramsala. 

"las habil que su contrincante, Valverde 
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hirió aJ cabecilla, y por verdadero milagro 
pudo escapar a la venganza de los tuareg, 
allí reunídos. 

Zoraída no se preocupó por el daño que 
había sufrido Ramsala, y s u pensamiento vo~ 
laba hacia el amado desconocido. 

Valverde llegó apresuradamente a casa del 
comisario, vestido de arabe, pues fué recto a 
s u encuentro al saHr del café de Chandra Lai. 

Al entrar en la casa, Valverde se vió frente 
a Laura, la esposa del díplomatico, y se 
asombró sobremanera. 

Ella no le imitó al momento, pero sí cuan~ 
do le reconoció. 

-¡T ú, Carlosl ... ¡Te había tornado por un 
arabe!-exclamó Laura radiante de felicldad. 

-¡Qué sorpresal-díjo Valverde. 
-Ni en sueños pensé que estuvieras aquí. 
En otro tíempo, Laura y el teníente se ha­

bían amado. Los años y la ausencia habían 
dormído aquet amor, que con el encuentro 
amenazaba resucitar. 

-c,Por qué años ha te marchaste de mi la­
do, Carlos? ... Por tu culpa me casé con un 
hombre a quíen no amo y cometí la locura 
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de venir a enterrarme en este pueblo de sal­
vajes. 

-Mi carrera, Laura, me exígíó muchos sa­
crificios. En bre' e ascenderé a capitan. 

- Yo he sufrido mucho, y jamas pude olví­
darte. Pero ahora, en media de mi desgracia 
SO) feliz, puesto que estaras síempre cerca de 
mí. .. ¿Verdad que sí. Cari os? 

- Laura, el recuerdo de antaño no debe 
apartarnos del sendera que la vida nos ha 
trazado. l..Jna mistón, para el cumplimiento 
de Ja cuaJ visto este disfraz, me ha llamado 
aquí. .. y una vez cumplida de bo regresar a 
mi puesto. Tú ... eres una mujer casada ... 

¡Oh. Carlos! ¿Sera verdad que no me has 
quericlo nunca'? 

-No, Laura ... Yo te quise ... 
-¿Nos veremos? 
-Calla ... La prudencia se impone ... 

Valverde dió cuenta de sus primeras ges­
tiones al comisario } al capí tan Duval. y fra­
guó nue' os planes para proseguir su rnisión. 

Aquella noche, Zoraida recibió un extraño 
mensaje 

Decía estt!: 
Zoraida: 
Soy el c:xlranjero que tuvo la dicha de 

verte esta tarde y descubrir en ti a la mu.-

jer md3 hermosct entre lrzs hermo3as. Te 
amo u no puedo vivir sin ti. Si tú corres­
pandes a mi amor, accederas a seguir al 
hombre que aguardaní {rente a tu balc6n 
g que te conducird a mi lado. 

Zoraida meditó profundamente sobre lo 
que debía hacer, y terminó por decidirse a 
obedecer la voz de su conciencia. 

-Ala, ¿por qué me fascina tanto ese des­
conocido?-dijo. 

Luego salió al balcón, miró hacia la calle, 
e Yusufú lc hizo una señal con las manos. 

Zoraida cubrióse el cuerpo y el rostro con 
ropas que no la descubrieran, y preparóse 
para salír del café. 

Mientras tanto, Ramsala, en la misma casa 
de Chandra Lai, pred~caba Ja «guerra santa». 

-Mil jinctcs tuareg, dispuestos a matar o 
a morir, nos aguardan en el desíerto. Dentro 
de tres d!as, los huesos de esos perros cris­
tianos descansaran en las arenas del Sahara. 

Los arabes a quienes arengaba Ramsala le 
daban su voto para el levantamiento contra 
los colonizadores, y el cabecilla descontaba 
ya la victoria de sus huestes. 

Zoraida oyó esta parte de la peroracíón de 
Ramsahi, y míentras él prosegu!a su discurso 
guerrera, ella alcanzó en la calle a Yusufú, 
~uiéodole hasta donde dejara el auto. 
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Zoraida, que no conocia ese medio de lo­
comoción, titubeó antes de subir en el Ford. 
y al desembragar para el arranque. se llevó 
un buen susto. 

- Sube, Zoralda. Es el \'ehículo que Ala te 
envfa-le dijera \ usufú 

l'1ientra• tan to. Ra msai.S . en la mbma casa de Cbandra Lai. 
predica ba la "vuerra 'anta•. 

Y Zoraida pensaba que Ala habia tenido 
una ocurrencia muy rara. En efecto, mas que 
un automó,·il, ese Ford pareda un purgante. 

En bre\ es minut os el coche llegó a la «vi­
lla» de Valverde. situada en el rcamino del 
desierto. 

El temente espera ba ansioso a Zoraida; por 
dos razones· sentiria cerca de sí, y hacerle 
cantar lo que supiera acerca de los manejos 
de Ramsala y su gente. 

Zoraida iba a t!l sin ningún recelo, con el 
alma mu) limpia y lleno de amor el corazón. 

Entretanto, Laura. en su casa, tomaba una 
determ nactón para sacudír el tedío en que 
\ivía \ aherde seria su salvador. .. pues era 
en sus brazos que decidia refugiarse .. 

+!· .. . 

t-<:1 teniente. en farsa y en realidad hacfa el 
amor a ZoNlida. 

Esta olvidabase oyéndole a él de que algo 
mas e:xistía en el mundo. 

"licntras t!l. galante y cortés, la mímaba, 
ella exhaló desde el {ondo de su pecho dos 
estrofas de su canción favorita: 
Cua! nocbe del desierto llega el Amor, callado; 
sus ojos, antes ciegos, ¡rolvieron a mirar ... 

Vah erde consideró suya a aquella mujer 
enamorada. y murmuréibale: 

- ¡Qué hcrmosa. qué di\ ina eres! 
\ ella, abandonandose en sus brazos. mu­

sitó: 
-ITt! amo. extranjerol '\lo te conozco. no 



Y~l.-erde c:ooslder6 que era muv polllko el rellrarJt. y asilo hlso. muy di¡namenlc:, midlendo a é>le . 
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sé siquiera tu nombre, pero has abierto mi 
corazón al amor. 

i -¡Oh, mi vidal Yo te adoro. 

l
i. El niño travieso vencia en toda la línea, y ¡ 

por vez primera en su vida. en los labios de 
Zoraida se posaban los labios de un hombre. 

- ¡Qui htrmOS(l, qué divina eres! 

-Ahora sí que estoy segura de que no 
a.mas a Ramsala. 

-¡Nunca le amél 
- Eso no quita que es un valiente. 
-Nació guerrera. 
-¿Y sigue con su idea de ser rey del de-

sierto? 
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- Sí. Dentro de tres días Ramsala y sus 
valien tes tuareg atacaran la posición deAlha­
mar, y no quedara vivo ni uno solo de esos 
malditos cristianos. 

- ¿Es verdad. es verdad lo que dices, Zo­
raida? ... ¡Oh! ¡Entonces todo éirabe tiene el 
deber de dar s u vida por la causa de Ala! .. 
Sigue, sigue contandome los proyectos de 
tus gentes .. 

- Ramsala víene a menuda todos los días 
al café de mi tio, que le teme, y aUí gana de 
continuo adcptos a su causa. 

-Yo creo que los arabes, bien unidos. lo­
graran salir airosos de su empresa. Lo deseo, 
Zoraida, para que nuestro amor pueda se­
guir en la misma placidez de que hoy disfru­
tamos. 

- Ocurra lo que ocurriere, mi pensamiento 
sera siempre tuyo. 

De súbito, sin que Yusufú llegara a tiempo 
de oponerse a su paso. apareció Laura en la 
casa de Valverde. y le sorprendió abrazado 
a Zoraida. 

El teniente y su enamorada se desasieron 
mutuamente, aquél disgustada y ésta dolori­
da por la suposición que hacía de que Val­
verde Ie bablara de amores falsamente. 

El teniente dejó sola a Zoraida y recibió a 
solas a Laura. 

• 
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-¡P arece mentira, Carlos!. .. Lo he arries· 
gado todo por llegar basta aquí, y te encuen· 
tro haciendo el amor a una indígena ... 

-Serénate, Laura ... No es est e el momen· 
to oportuno para que yo te explique la pre­
sencia de esa mujer en mi casa. Hablaremos 
mas tarde ... en la tuya... pero ah ora es pre­
ciso que me dejes solo con ella. 

-No es necesario explicarme nada ... Es 
facil sorprender el candor de estas morenas 
de este maldito país, ¿no es cierto? Sín em· 
bargo, no podía esperar tal recibimiento. 
¡Eres un ingrato, Carlos! 

-Marcbatc, Laura, hazme este favor. Yo 
te prometo ... 

-No te disculpes ... sí al fin y al cabo me 
mandas a paseo. 

-No comprendes. 
-IAdiósl 
- Atiende, Laura. 
-Luego, Carlos. Ahora estas perdiendo el 

tiempo. 
Partió Laura de la «villa» para regresar a 

su casa, y Valverde reunióse con Zoraida, 
que rechazó sus nuevas caricias para obje­
tarle: 

-Hemos censurado duramen te a los hom­
bres blancos por engañar a nuestras mujeres, 
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y ahora tú, un arabe, imitas su conducta. ¿Me 
equivoqué, pues, al elegirte a ti? 

-Esa mujer que en mi ca:.;a acabas de ver. 
sabe que soy rico y ha querido visitarme sín 
que yo lo supiera. A mí no me interesa su 
amor, y si vuelve, no se llevara de aqui nin· 
gún recucrdo de cariño. 

-Pero, el \enir ella aquí, ¿no significa que 
se le ha dado pie para hacerlo? Has debido 
mentir. 

-Tal vcz sin darme yo cuenta. 
-¿No comprmdcs que te degradas a tus 

ojos y a los míos mintiendo amor a una mu­
jer, aunque sea cristiana? Yo no puedo que­
rerte en estas condiciones, ni tener confianza 
en ti. 

¡Bah! Desecha tus temores, Zoraida·. 
iProméteme que no la venís mas! 

-1'-'li promesa serf a ridícula, Zoraida. Y o 
no soy ara be ni de tu religión ... 

- ¡Eh/ ¿Qué dices? 
-Es una re' elación que te hago para de-

mostrarte que mi amor porti ... 
- ¡Oh, calla! ... ¿Y tus besos? ... ¿También 

eran mentira tus besos? 
No, Zoraida. Yo te amo. 
Es fabo Claro esta todo. ¡Eres el primer 

hombre a quien be~aron mis labios! ¡Te dí el 
corazón para que tú lo destrozases! 
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-Zoraida, soy sincero ... 
-¡Eres un enemigo, un espíal ¡Te odio! 

¡Me utilizaste para conocer nuestros planes, 
y eso te servira para hacer correr la sangre 
de mi pueblol 

-No sabes lo que dices, Zoraida ... Tú no 
puedes comprender ... Cree só lo en mi ... 

-¿Yo? ¡Aparta! ¡Paganis cara tu traición! 
¡Tú y la mujer que te arnal. .. ¡Ramsala lu­
chaní por nuestra causa y por mí ... por mí! 

-¡Zoraida, quédate conmigo! 
-¡Jamasl 
- ¡Ramsala quiere el poder para esclaviza-

ros a todos! 
-¡Mentira! 
Sin atender a mas razones, Zoraida buyó 

de la «villa)) del teniente enamorada, hacia 
el café de Chandra Lal. para desahogar en 
Hanto su inmenso dolor. 

-¡Ciegal ¡Local - exc1amaba minindose a 
un espejo. 

Al principio la idea de venganza la domi­
naba, y estuvo a punto de decirle a Ramsaléí 
toda la verdad para que se precaviese contra 
el enemigo; mas luego se alzó grandioso el 
sentimiento del amor, y llorando damó: 

-¡Perdóname, Ala! ¡Perdóname por haber 
entregado mi corazón a un enemigo! 

Valverde, por su parte, imponiéndose a su 

• 
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pena por el desprecio que le hiciera Zoraida 
al saber que era un enernigo, fué a dar parte 
del final de sus investigaciones al comisario 
y al capitan Duval. 

-Después de la noticia de que Ramsala 
prepara un asalto peligrosísímo para dentro 
de tres días, ya no tu\re necesidad de saber 
mas. Pero la muchacha que yo conquisté 
para llegar a ese resultado, ha descubierto 
por una torpeza mia mi verdadera persona­
lidad, y es postble que, despechada, se ven­
gue, notificando al cabecilla que estamos 
avísados de sus planes. a íin de que éste se 
adelante a nosotros para atacarnos esta mis-

, ma noche. 
-Soy de s u opinión, teniente Val verd e­

dijo el capitan Duval. 
-Es absolutamente necesario desbaratar 

los proyectos de los rebeldes -añadió el co­
misario. 

-Me parece que lo mas acertado es que se 
detenga a l~amsala sin pérdida de tiempo. 
Sin su jefe, los tuareg no se atreveran a ata­
carnos-expuso el Capitan. 

Y Val verd e y el comis ari o convinieron en 
ell o ... mientras d espia Ben :-1ossul no per­
dia el tiempo ... 
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En el café de Chandra Lai , Ramsala seguía 
platicando con algunos de sus subordinados. 
encareciéndoles que fomentasen en todos los 
sitios la rebehón 

De pronto , unos hombres se acercaron a 
él, y le dijeron en voz baja algo referente a 
Zoraida que le llenó de indignación. 

A la par que aquéllos desaparecían , Ram, 
sala llamó a Chandra Lai. y le dijó: 

-Los criados han visto a Zoraida regresar 
ocultamente a su habitación. 

-No Jo creas. señor. 
-¡Te digo que ba estado fuera de casa! 

¡Llamala inmediatamcntel 
Obecleció Chanclra Lai, y no tardó Zoraida 

en presentarse a I<amsala. 
-¿Qué me quieres? 
- ¿Dóncle estuviste ha poco'? 
- No salí 
-No niegues, pues te han ' 'isto. 
-¿Y qué? ¿Debo darte un detalle de lo que 

yo baga? 
-Algún motivo has tenido para ausentar, 

te ... y necesito saberlo. 
-Ahórrate palabras. que es inútil que yo 

te conteste. 
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- Estas jugando conmigo, y esto me va 
cargando y puede que te pese. 

- ¿A mí? .. 
Cbandra Lat. que dejara solos a su sobrina 

y a Ramsaht. volvía a su lado, y avisó, asus, 
tado. al cabecilla 

-¡Señor, los soldados 'ienen a prenderte! 
Ben, fvrossul. recién llegado, decíale tam, 

bién a Ramsala: 
- ¡Nos han hecho traición! ¡El extranjero 

que luchó contigo es un espía cristianol 
Ramsala miró con ojos de fuego a Zoraida, 

la s¡¡cudió brutalmt:>nte por un brazo, y Ja 
acusó dc habcrle vendido: 

- ¡Me has traícionadol iA mí y a la causa 
de Ala! 

Zoraida luchaba por desasirse del jefe, gri, 
tando!e: 

¡No mt: toques! ¡No soy tu esclava! 
-¡Ah, maldita! ¡Seras mía, aunque no 

. quierasl ¡Dentro de tres días regresaré victo, 
rioso y haré crucificar delante de tí a ese es, 
pfa cristiano. 

-Escóndete, señor-aconsejó a través de 
mtensa turbación Chandra Lai-. Los solda, 
dos vienen hacia esta parte del café. 

- Le\ anta esa trampa, y ¡ay del que me 
dt:scubra! 

Zoraida. dolonda por la brutalidad que en 
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su furor empleara Ramsaléí con ella, presen­
cíó con instinto de revancha cómo el cabecí­
lla descendia al sótano del establecimiento 
por un pasadizo oculto debajo de unos ta­
pices. 

Los soldados se presentaran ante Chandra 
Lai y su sobrina apenas hubo desaparecido 
Ramsala. 

Zoraida, para librarse del odioso y odiado 
jefe, había deslizado al odio de su tío que 
jamas se les volvería a presentar una ocasión 
como aquella para castigar su despotismo, 
entregandolo. 

El arabe, fanatico y mucho mas míedoso 
aún, le contestara: 

-Eso seria una traición, indigna hasta de 
un perro cristiana. 

El capitan Duval y un piquete de colonia­
les se acercaron a Chandra Lal, y aquél le in­
vitó a que !e dijera dónde esta ba Ramsala. 

El viejo dijo que lo ignoraba, e inútiles fue­
ron los esfuerzos que, para provocar su con­
fesión, hizo el oficial. 

Entonces éste, ordenando a sus soldados 
el arresto de Chandra Lal. tomó por su cuen­
ta a Zoraida, a quien dijo: 

-Dejaré libre a tu tro si me dices dónde se 
oculta Ramsala. 

Zoraida se dirígió hasta el lugar en que es-
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taba la trampa por la cua! descendió Ram­
sala al sótano, y Chandra Lal temía la ven­
ganza de su sobrina del agravio que le infi­
riera el jefe. 

El viejo esíorzabase por dar a entender a 
Zoraida. por signos y miradas, que no hicie-

- D..-joré llbr..- ~ Iu lio ~i me dices dónde se oculta Ramsala. 

ra tal cosa, porque luego los tuareg se echa­
rían sobre ellos para hacerles pagar, con la 
muerte, la traición hecha a su cabecilla. 

Pero Zoraida no tenia los mismos escrúpu­
los que su tío, J habria tal vez entregado 
Ramsala a los soldados. de no haber llegado 
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en este momento el tenien te Valverde, a quien 
ella, con reprimida emoción, reconoció baja 
el uniforme de oficial del ejército colonial 
francés. 

-¿Dónde esta Ramsala? Aun no has con­
testada a mi pre~unta dijo a Zoraida el ca-

. ~ Zoralda habrl• t\\1 .-1!: enloccado Ramsala 11 los solda· 
dos, de no hfther lle11adC> en e<te momenlo <'I l~nienle Val­
.-erde ... 

pitan Duval 
La enamorada del teruente contestó. des­

preciando a Valverde con Ja mirada: 
-Mi respuesta no tendría valor ... ¿No ves 

que de los cristianos he aprendido a mentir? 
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V alverde, dandose por aludido, murmuró 
a la doncella: 

-Zoraida, reconoce que haymomentos en 
que un hombre necesita sacrificarlo toda a 
su deber. 

-¿Quién te ha pedi do explicaciones ... es­
pía?-le objetó ella. 

-IZoraida!. .. 
-¡Vctc, Yete de aquí! ¿Creíste que yo era 

como tú? 
Vah e rd e \'ÍÓ en el ton o de voz de la her­

mosa donce!Ja, que de sus labios no había 
salido la delactón que el temiera así que ella 
huyera dc su «villa» después de conocer su 
personalidad. 

Y confusa, a la par que admirada de ella 
aJejósc del café con el capitan Duval y lo~ 
sol,dados, después de infructuosas pesquisas. 

~ uera ya de peligro, Ramsala salió de su 
escondrijo, y agradeció a todos su silencio, 
en particular a Zoraida. 

-Perdóname que haya dudado de ti, Zo­
raida ... y Ala conceda que me ames a lgún 
dí a. 

-Ala concede muchas cosas-respondió 
ella, procurando distanciarse dei jefe, que le 
era repugnante. mucho mas comparandolo 
con Valverde. 

- Volveré antes de tre11 días. Hasta enton-
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ces, encierra a tu sobrina en su habitación. 
Desde hoy no me fio mas que de mi mismo ­
dijo Ramsala a Chandra Lal. 

Entretanto , en la comisaría francesa, los 
dos oficiales notificaban al comisario que el 
cabecilla de los tuareg no había sido habido, 
y que era lo mas prudente, ante .el temor. de 
cualquier ataque precipitada, envtar aalgwen 
a la posición mas cercana pidiendo refuerzos. 

Aprobada la idea previsora, Dick ~ones 
fué encargado de tal misión, y el yanqm, tan 
guasón como valerosa, la cumpliría fiel, 
mente. 

En el café de Chandra Lal, éste, llevando 
a eugaño a su sobrina, la encerrab.a en su 
habítacíón corrlendo todos los cerro¡os. 

-¿Qué es eso, tío? - protestó Zoraida des-

de el interior de su cuarto. ·I 
- Tengo mucha confianza en ti, Zoraida, 

pera mucha mas tendré si te encierro por 
unos días. 

- ¡Abre, abre! 
Pero estérües fueron sus gritos Y sus gol­

pes en la puerta: Chandra Lal ya no los oia. 
En la noche africana los caballos de los 

tuareg poblaban de sombras el desierto. 
Alga anormal debía ocurrir. 
¿Se preparaba acaso un ataque? 
Era lóQico que eso fuera, pues; Ramsala, 
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que no era torpe, temia que los franceses se 
preparasen rapidamente y que sus planes fra­
casaran ante la recia oposición de los solda­
dos coloniales. 

Una criada del café llevó la cena a Zoraida, 
y por aquélla supo ésta que Ramsala había 
decidida a última hora atacar aquella misma 
noche la posición francesa. 

Zoraida fingió que la noticia le alegraba, 
y al ir a salir de su habitacíón la criada, co­
locóse detras de ella y tuvo la suerte-gracias 
a su habílidad de no quedar encerrada otra 
vez. 

El motivo de su deseo de fuga, era el temor 
de que algo mato le sucediese a Valverde, de 
quien era toda su virginal corazón. Quería 
avisarle para que no le cogieran despreve:. 
nido. • 

Antes de escapar del café-por una venta­
na abierta a poca altura del suelo-Zoraida 
vió a su tío rodcado de buen número de ara­
bes, y le oyó decir, causandole gran espanto: 

- Al espí a cristiana lo desollaremos vlvo. 
Pedira la muerte, pera tendra que aguantar 
el suplicio basta el final. Así lo ha dicho 
Ram sala. 

,. 
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Embriagades de fanatismo , los hombres 
de Ramsala se Janzaron al combate a través 
del arenoso desierto, levantando densas nu­
bes de polvo, a l grito de: 

_ ¡Muerte a los perros cris tianos! 
Mientras tanto. en la comisaría francesa se 

celebraba un ba ile organizado con el doble 
fin de no dar que sospechar a los indígenas 
y de reunir a los europeos en Jugar seguro. 

El cornisario . intranquilo . hablaba con el 
capitan Duval, no menos preocupada que el 
primero. 

- Yo calculo que Jon es estara de regreso 
con las tropas a medíanoche. No creo que 
antes haya un ataque , pues los tuareg no 
ban t enido tiempo de prepararse-decí~ el 
comisario, cuyo parecer compartia el capltan 
Du val. 

El tenien te Valverde Y Laura, la esposa del 
comisario , celebraban una entrevista, a so­
las lejos del bullicio de la fiesta. 
~ ¡No puedo soportar por mas tiempo esta 

vida l ¡Te amo. Carlosi¡Huyamos de este país 
de muerte!- decía Laura. implorante y vehe­
mente, al oficial. 

-No seas así. S eréna te. Comprende que 
eso es imposible, Laura. En primer lugar, mi 
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deber 'me retien e aqui, y en se~undo lugar, 
t u marido es amigo mío . 

-¡Pretextos! El ''erdadero motivo es que 
amas a aquella indí~cna que encontré el otro 
día en tu casa. 

-Es un error, Laura. 
No finjas conmigo. Estoy convencida de 

que \ive conti~o. o a lo menos. de que te vi­
sita todos los días. 

- ¡Te prohíbo, Laura. que bables así de esa 
mujerl 

¿Lo \es? Tu interés por ella te delata. 
Estoy se~ura dc que ahora esta allí esperan­
dote. 

-Te digo que cstas diciendo tontezias. 
- Pues bicn; tú no })Uedes negarte a qu e 

yo vayn a comprobar mis sospechas. 
Tt} no haní.s e so... porque ademas de 

compromctcrte tú misma, me compromete­
ras a mí. ¡No scas insensata! ¿Lo oyes? 

Laura no cscuchó mas a Valverde, y entró 
en Ja casa, dcsapareciendo a poco de ella sin 
ser \ista por su marido, ni por el teniente. 

Algunos minutos despues, un jinete en 
brioso caballo llegaba ,·olando a la comísa­
ría, desplomandose al suelo un oficial de la 
mas cercana posición francesa. 

Avisados, acudi~ron presurosos el cornisa-
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rio, el capitan Duval y Valverde, allado:del 
mensajero, pues lo era. . 

-¡Los tuareg vienen hacía aquí! .. ¡Me dls­
pararon un tiro y me dejaron por m~erto! No 
tardaran en llegar ni media hora-diJO, peno­
samente, el héroc. 

Un arabe amigo dijo a Valverde a la puerta 
de la comisarla: 

- Tienes suerte en no encontrarte en tu 
«villa». Esos salvajes llegaran por aquel ca­
mino. 

Entonces el teniente pensó en Laura, a la 
que no había vuelto a ver, en sus palabras, 
ternió que en efecto hubiese ido a comp~obar 
si Zoraida estaba esperandole, y un fno su­
dor cubrió su frente. 

-¿J las visto a doña Laura?-preguntó al 
ara be. 

-¿La esposa del comísario? Ha salido no 
ha mucho en el coche. 

Confirmados s us temores, V alverde, por 
defender el honor y la seguridad de Laura, 
montó a caballo y puso a éste al trote hacia 
su «villa». 

Zoraida, rindiéndose al amor, se ballaba 
en ella desde hacía un buen rato. 

Laura, al verla, mascó, para sus adentros, 
palabras de odio contra ella. 

• 
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Zoraida también ~e ~orprendió, mas no 
perdió la serenidad. En cambio, Laura sí. 

- ¿Cuanto tiempo hace que estas aqwr-Ie 
preguntó ésta a aquélla. 

-El amor no se mide por el tiempo-res­
pondló Zoraida recogiendo el reto de su rival. 

¿Con qué derecho estas tú, una indíge­
na, en la casa de un europeo? 

- Con mas dcrecho que tú, señora, pues no 
dejo marido en casa. 

La habil rcspuesta de Zoraida sulfuró a 
Laura. 

Neccsito saber-prosiguió esta última­
qué clase de relaciones tienes t ú con el te­
niente. 
-Es este un asunto que no debeímpor tarte. 

Y basta ya de conversacíón. Tengo que ha­
biar con él y no contigo, y ya he esperado 
bastante. ¿Dónde esta? 

-Quiero que me digas a las buenas o a las 
malas, que ese bombre es tu amante. 

-No de bo contestarte, porque las ofensas 
se castigau y tú no mereces que yo lo haga 
contigo. 

-¡Pues yo te obligaré! 
Laura iba a arremeter contra Zoraida , que 

la habrla recibido con los puños muy apreta­
dos, pe ro en es te momento apareció Val verd e. 

-¿Por qu¿ has hecho esta locura, Laura? 
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Los tuareg van a atàcamos de un momento 
a otro. 

-Sabía que encontraria a esa mujer y por 
eso he venido. 
-\ voluntariamente te has expuesto a un 

peligro del que no llenes exacta idea. Es pre, 
ciso regresar en seguida conmlgo. Tu marido 
no debe saber nnda. De lo contrario no res­
pondo de lo que puede ocurrir 

-Sí. vamonos. 
Zoraida, pan quien el teniente. en su pre, 

cipitación, no tm o la mas insignificante pa, 
labra, pues sólo estaba atento a salvar, no 
por ella misma sino por su marido, a Laura, 
permanecía tristementc silenciosa detras de 
e llos. 

Cuando se disponfan a partir, llegó un des, 
tacamento de tuareg para prender al te, 
nien te. 

Laura. atemorizada. se hizo a un lado, 
mientras que Zoraida, cubriendo con su 
cuerpo el de Valverde, d1jo al que mandaba 
a los rebeldes. 

-¡Alto! ¡'\io quiero que lo toque nadie! ¡Su 
vida pertcnece a Ramsala y sólo él puede 
herirlel 

- Ya lo sabemos. Zoraida. Pero él nos 
mandó aquí para que lo detuviéramos y lo 
pusiéramos en sitlo seguro mientras élllega. 
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Valverde y Laura fueron encerrades en un 
estrecho cuarto, celosamente vigilades. 

El tentente: desconcertada, no sabía si de, 
bía condenar a Zoraida o suponer que su 
presencia en su casa obedecía al deseo de 
ponerle sobre aviso de los proyectos de Ram-

- ¡Alto! ¡!\o QUit'm Que lo loque nadie! ¡Su vida oerlenece a 
RMnS3i41 . 

sala. 
Los primeros impulsos fueron de duda, y 

con la mirada recriminó a Zoraida su traí, 
ción, sufriendo la doncella con sus desde­
nes . 



54 

* ;(; •X 

Ramsala. cuyas tropas atacaban la comi~ 
saría, que se defendía heroicamente, tuvo co~ 
nocimiento de que el espía Valverde estaba 
prisionero en su «villa», y de que Zoraida 
estaba con él. y volvió grupa con un puñado 
de hombres hacia allí. 

En aquellos momentos. Dick jones se acer~ 
caba a la posición con las tropas de refuerzo. 

Ramsala, terriblemente celoso. sacudió a 
Zoraida. a l encontraria en la «villa» de Val~ 
verde, y le preguntó amenazador: 

- ¿Qué haces aquí? 
- He venido a avisar al extranjero. 
-¡Ah, maldita! ¡Pero no te saliste con la 

tuyal Ahora veras lo que yo hago con ese 
perro crlstiano. 

- ¡Espera! En ese cuarto esta el hombre 
cuya vida has jurado tomar. ¿Qué vida pre~ 
fieres? ¿La suya o la mía? 

- ¿Qué quieres decir? 
- Perdónale la vida y seré tuya... seré tu 

fi el esclava ... 
- ¡No, no te creo! ¡Ya no tengo confianza 

en tíl 
-¡Te lo juro por Ala! ¡Tuya, tuya siempre, 

hasta que la muerte me llamel 
-¿De veras? 
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-Ala me castigaria si jurase en falso. 
- Pero ¿por qué quieres la vida de ese 

hombre? 
-No me sabrías comprender ... Es, en s u~ 

ma, una lección de nobleza que quiero darle 
para que sepa juzgar a nuestras mujeres. 

-Pues bien, tu voluntad es la mía. 
Y sin decir mas, Ramsala abrió la puerta 

del encierro de Valverde y Laura y les hizo 
salir a su presencia. 

El jefe del destacamento que detuvo a los 
prisioneros, dijo a! cabecilla, impaciente: 

- ¡Date prisa. Ramsala! ¡El ruido de los ti~ 
ros aumenta en la posición y quiza corren 
peligro nuestros hermanosl 

-¡Espera! Preparaos para ir allí y yo estoy 
con vosotros en seguida: 

Después de esto, l<amsala, dirigiéndose a 
Valverde, le manifestó: 

- Tu vida te ha sid o perdonada, así como 
la de la mujer blanca. 

El teniente vió, con dolor, a Zoraida abra~ 
zada indolentemente a Ramsala, y compren~ 
diendo que a quien él debía su salvación era 
a la adorable doncella. adelantóse hacia ella 
para darle las manos en señal de agradeci~ 
mieoto ... y de amor. 

-¡No me toques con tus manos de espía, 
perro cristianol Pero no olvides que tu vida 
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te fué regalada como algo sin ,·alor por una 
pobre indígena. 

Ramsala miró burlonamente a Valverde, 
que sufría atrozmente al considerar el in-

-¡No, no me loquf'J Ct>n tus mano• de esoia. ~rro cris· 
liano!. 

menso sacrific10 que Zoraída se imponía en 
aras del amor que él haciéndose pasar por 
ru-abe, le inspirara. 

Valverde no tm·o mas re:nedio que ponerse 
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a salvo con Laura, y a poco el honor de esta 
mujer casada estaba salvado, pues en eUo 
puso aquél todo su empeño de caballero. 

Ramsala habia salido de la «villa» del te-

U.1msaJ.! miró burlona.mente a \'ah·erde .. 

nicnt_e a dar órdenes a sus hombres para que 
acud1escn a reforzar el ataque de la posicíón, 
que ya. defcndían las tro pas llegadas con Jo­
ncs a tlempo dc t::\ itar una sangrienta derro­
ta, y entretanto loraída, perdida ya toda su 
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esperanza de ser amada por el hombre que 
le conquistara por entera su corazón, resol, 
vía morir, y se hundió un puñal en el pecho. 

_ ¡Tú lo has oído, Ala! ¡He jurada ser de 
Ramsala hasta la muerte, y muriendo ahora 
no falto a mi juramento! 

A poc o regresó Ramsala al interior ~e _la 
«Villa», sediento de las caricias de la codlCla' 
èa Zcraida; n:s encontr5la yacente en el 

suelo, bañada en sangre. 
-IZoraida, zoraida!- gritó s in obtener res~ 

puesta. -¡Te han asesinadol ¡Por Ala que nu 
brazó te vengaral ¡Ay del perro cristiana que 
caiga en mis mancs! 

y cegada por el deseo de venganza, Ram, 
sala montó su endiablada caballo, Y lo espo, 
leó hacía la posicíón. 

Pera ... 
Yusufú ¡0 había estada espíando y, apro, 

vechando que no quedaba ningún t~reg_ en 
la «villa», disparó su carabina en direcclón 
al jefe rebelde, alcanzandole dos o tres ba, 
las. matandole instantaneamente. 

Después de la batalla. 
La posición de Alhamar se habfa salvada, 

í· 
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Y los tuareg, en su-mayoría fueron reducidos 
a prisión. 

Laura seguiria al lado de su esposo, el cual 
ignoraria siempre la traición que ella estuvo 
a punto de hacerle. 

Gracias a Yusufú, Zoraida fué recogida a 
tiempo en la <<Villa» de V alverde, y a tendida 
por el doctor I !umbert. 

El capitan Duval y vanos oficiales se con, 
gratulaban del honrosa resultada para sus 
tropas de la ruda batalla con los rebeldes, 
pe ro el tenien te V alverde no compartia s u 
alegria. 

-Toda salió confonne a nuestros deseos, es 
cierto, pera la vida de la única mujer que yo 
amo, que podré amar, corre peligro ... -dijo 
aquél. 

El Capibín Du val y los demas militares res, 
petaran el hondo pesar de su compañero, y 
el doctor Humbert le dió buenas notícias 
acerca del estada de la herida. 

Valverde corrió a la Yera de su amada del 
alma, que reposaba en su propio lecho, y 
acariciandola, le decía: 

-¡Zoraida! ;El médico dice que vivíras si 
tú te lo proponesl 

La virginal doncella balbució: 
-¿Para qué quíero vivír? En cuanto me 
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veas curada. me olvidaras por una mujer de 
tu raza. 

-¡Oh, no. Zoraida! ¡Tú eres la única mu~ 
jer que yo amo! ¡ViYe Zoraida! ¡Vive para mí! 

-Si fucra 'erdad que me querrías ... 
-¡Siempre. Zoraida. siempre! ¡Te haré mi 

esposa! 
-¡Oh. Carlos! ¡Quicro \'ivir, quiero amarte! 
-¡Sí, Zoraida! Tu herida no ofrece ya nin~ 

gún pelí~ro Una íehcidad sin limites nos es~ 
pera ... 

- Dime ... dime otra vez que me amas .. . 
¡Me gusta tanto oirte! 

Los ojos dc Zoraida lloraban . 
Era la alcgría que asomabase a ellos. 
Y los labios dc Valverde, trémulos de emo­

ción, bcsaban las frcsas carmesíes del rostro 
de la angelical criatura. 

Amor revoloteaba sobre sus cabezas. 

FJN. 
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